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T E A T R 0  D E L A  GU ERRA  

(  Correspowlencia )

Sotembro 30 de 1865: 

Senlior Redactor do Lâtigo.

Mou âmig'o: ja femos pissado o. terricorio arjen- 
tiuo; o estremecimiento da terra chegarâ aie a 
mançao do tirano Lopez, elle sintira que lossos 
pez de ïtaphariter ia encaminlian - se a seiis valuartes.

Humaitâ , hachà-se perto da rùioâ. O Lopez 
ficârà assomeado apennas tenha a sertidumbre de 
que as forças do imperio van emprocura de elle.

O emperador deiîrètôü huma medalla pra tudo 
o exercito e sua comitiva. itaÇao tëmoâ os brazi- 
leiros, para fcobrir nossos peitos de condecoraçoesi 
feitos homcricos como o da Urugpayana acrecen- 
tan a9 glorias, sim taome, do vigoroso Imperio.

O Mitre nao fisso. outro tanto con seus soldados, 
y me estranha semélhante frialdadade con os bra» 
vos vencedores.

Este exercito merecia, si nao tanto como nos, 
a o meos alguna demostraçao do gérai que o Co
rn tifôda.

Nao. a dùvidada do triunpho; cota taossa presen- 
ça, tudo ficaré arranebado en beim e honra da tri
ple alhianza.

ÀCômpnnh-nos os platinos e os portenos, maïs 
por una formula <Juo po la necoidéde, a carericia 
dé elles es ninhuna, mais que venban, coitados, y  
toram sua paVte do botin 'e da gloria.

O imperio e prôdigo y a mais pode offezer a 
sens‘vecinho's, esta nova proba de sua simphatia, 
cubrendo a suas armas con o pavilhao sempre vîc- 
torioso, Vencedor 'en Paysandu, Montevideo, Ya- 
tay, Riachuelo, Govas e Uruguayana.

•Que de 'trhnipTios, meu amigo! Nao pode esqttô-' 
zorço que por chi errzou a-força Impérial.

Sim mais, reoiba as protesthas de amizade de 
sëû obsequente.

Baron do Porto Triste.

M ON TEV ID EO .

( De miestio corresponsal J}

Octnbre 4 de 1865.

Querido amigo:—.

Estan entre nosotros, los jovenes caprtanes, Ra- 
mirez, Gurmendiz y Vazqucz;—han venido dodos 
de bnja del ejéroito, por ol general .Flores. Taî me- 
dida es .brutal: un gefo no puede destituir oficiales 
de linea sin juioio militai*.

Se rujo que el metivo para semejante medida 
fùé una querella con el mayor del cuerpo, llamado 
Gonzalez, é causa do haber sido este defensor de 
Pereyra, y de los que asietiô k Quinterpa y  con- 
tribuyô al fusilamiento.

/



Flores mientras faé rcvoluci,onario invocaba à 
Quinteros, pero agradooo 6 Pereyra en el fondo 
del aquel heoho, por haberîo librado de los 
çaudillos conservadores; y lia sçjîtenirio, con razon 
$ sin ella al traidor â su partidoaÿor, y hoy 
aliado del Bÿasil.

Esta es une prueba, de la arinonia reinante.
Se prépara un granubaile para el 3 del prôximo 

ofl. el club Libertpd»
, Y& se ban dado otros que estaban de dormirse; 

veremos este.. Cuénte con una crônica éiinuciosa.
1*1 Gqbernadory .su ministre de Hacienda, el 

mimado. de las hermanas -de caridad.. se reunen 
para.rezar. â.San.yicentp dqJPaul, por el triunfo; 
ignoro si sera de la triple alianza 6 de la subida 
à, tan encumbrados como inesperados puestos.

ÎJada mas por hoy. Hasta el prôximo correo.

Su afiftho.

Juan shi Miedo*

LA& CABALLER1AS EN T R E -R IA N A S

Desde Gepeda â la fecha, nuestro baroraetro poli- 
tico ba senalado' todos- los grados bajo la inflUenoia 

.de las variadisimas températures que formô la 
politica Argentina.

D. Justo faé un-bandido, un asesino, un ladron, 
y el Diablo ya no ténia que quitarle para ponerle 
al tigre de MontieV.

Yino Gepeda y  la prensa se templô. El 8 de 
Hoviembre la càmara de Dipufcados daba la razon 
â D. Justo derrocando al gobernadbr Alsina.

Mas tarde, D. Justo hizo un paseo â Buenos 
Aires, may. empprifpllado, empolvado, jabonado y 
perfumado.

Se abrazô con D. Bartolo hasta decir bjsta. Se 
abrozo con Juan, Pedro y Diego, y Di Justo era 
entonces, manso cordero. por hpbeqdejado en las 
selvas de Montiel lu piel del tigre do Yences y 
Pa go-Largo.

En verdad, D1. Justo siempro ha sido un man* 
«Tria do primer ôrd'cn, pero âquella gente, ma- 
i à  de parecer y  no lo ereia asi.

Se aproximaba Pavon, y D. Justo filé un ban* H  
dido, asesino y ladron. La lana del cordero volviôfl 
à trocarse on el tapera pela del tigre salvaje y f l  
carnivoro, de ese maldito y mémorable Montiel. I

Afortunadamento) TJrquiza volvîa â ser loque f l  
ha sido y sorâ mientras viva.

Tambien la se.nora de D. Justo llevô sus com*fl 
petentes zurriugazos, por que estaba ünida al pi* I  
caro,. infâme, traidor, por el cual tuvo que dejar la 
gobernatura D. Valentin, obligado por los enemi* I  
gos irréconciliables del héroe de India Muer ta, I

Todo el repertorio de los hnproperios se agotô 1  
sobre D. Justo José; y, sea dicho de paso, todo lo 1 
merecia, por que para ello diô notivo con su vida 1  
de traiciones inoosantes, de crimenes sin fin, coma I  
ha dicho el Pueblo y lo repetimos nosotros.

Pasô Pavon. D. Bartolo triunfo sin saber como I  
y D. Justo le colgô la galleta â Derqui, para na 1 
desmentie sus antécédentes con Rosaa y con el I 
partido unitario.

La gfita se apaciguo. D. Justo viviô y vive 1 
tranqoilo en la mansion dél crimen, “eimentada I  
“ sobre crâneos y cuerpos hamanos/’

Triunfo la justicia y no tuvo una pena el ban- 1 
dido. Rosas la mereoia y  fué juzgado, Urquisa 1 
quedô muy tranquilo siendo igual Â peor que 1 
Rosas.

Se iuicia la guerra del. Estado Oriental y Ur- I 
quiza empezô a “trabajor por debajo del poncho;” 1  
pasaron sus hijos y sua çaudillos.. D. Justo viohiba | 
la neutvali lad, que >‘deoia”  mantencr el gobieroo11 
Argentino, y  se le dejaba obrar.

Parece que este D. Justo fatal, fuese nuestro I  
desgraciado equilibrio: él pesa muoho mas en la 1 
balanza, de lo que debiera^. la infamia, y nadie lo 1 
toca. Guando muoho, se le ladra desde- lejos, perd I 
la justicia ni la autoridad llegan hasta él.

Don Justo dâ esperanzas al partido blanco, y  | 
dicen que por los esperantm de D. J  usto, Lopez ! 
esta en campana.

El dcspôta imbéoil. del Paraguay, invade nues* j 
tro territorio, lo saquea, lleva las fumilios corren* 9 
tinas à Ilumaitâ: jQuc harâ D. Justo ? t

Y o lo veremos.
Aqui do ello. “D. Justo vienc â Buenos Aires.* j 

que alegria



-'“El bisarro general Urquiza, har& un» visita 
&l Présidente.’'

UEl ilustre vonoedor -de Rosas, bnja & la dapi- 
/tul !” . i

“El eélebro guerrero desetnbaina siv-invoncible 
.espada, contra el bârbaro invasor !”

“Pjiede aev^que lo ocompane au distinguida 
sdnora !”

j,Que labios inipuroa profiercn somejuntea fra
ses en honor de la encarnacion del crimen ?

Los irréconciliables enemigos do ayer; les enfent 
terribles para la honra y para la deshonra.

Como debio roir D , Justo de lo&hagogojos con 
queîué reeibido!

“ Apnrese general” le dijeron al embarcarse; y 
muclios, mnchisimos repitieron: “apnrese gene
ral” fué la despedida hacha al ilustre huésped.

El garnirai se apuré y Basualdo tuvo lugar à 
debido tiempo. A fnerza de ser Lopez muy ïmbé- 
cil no esploto el apuro de D. Justo.

Yolviô^entonces la algarabia: “Lo previmos, 
“ eso debia suceder: son traidores â la pàtria les

desertores de Basualdo.”
.Alguicn osé atacar â Urquiza y se le llamô 

imprudente.
“ Que se reunan esos menguados, seguian di- 

“  ciendo, debe enseiiarseles d ser. b>£ leales defen- 
“  sores.de. la Nacion.”

Que sean castigados, deciamos nosotros; y D. 
Justo e^ptjjpMro. Perô no hay que tocar a D. 
Justo, esta blindado; eso San J.oeé es impénétra
ble.

Actualmente la opinion os otra: “que no sereu- 
*c nan las caballeriasentre-rianaspor que â mas de 
“  no hacer fu lta , se gastaria demasiado en cllos.”

Arque nos atenemos? Que ôrganos de la opi
nion publics son estos, variando de ideas cada 
veinticuatro boras ?

Insistimos que no se reunan y sean castigados, 
empezando por D. Justo: dobemos ser un ejomplo 

.de ‘moral.
Cual séria nuesèro destino si D. Justo pudiera 

jugar con nosotros h su antojo ?
Ahora anunoian que D. ?3usrto sé embarca 

con las infanteries, vuelve â cubrirlo nue va atmos* , 
fera do popularidad: “j a  las Yalientes iofunterias

Entre'-Rioniis morcharon con D.'Justo; el prcslt- 
jioso Bon Justo ya esté en campafla.

Pobro moral ! L is  infbmins do D .- Justo y estas 
miserias rcpugoan, digno es 61 de taies apolojis- 
tas, dignos son cllos para encoiniarlo yoscupirlo.

C U E ST IO N  IM PO R T A N T E

El Congreso y la prènsoi ban puosto el grito en 
las nubes, con motivo de la cOnducta que observa 
el obispo Aldazor^ eon su"tribu, qùiei'O decir con 
eu grey.

Aqui no tuvo lugar el Tuneral al distingàido 
Lincoln, por que la iglesia so opuso; sia embargo 
todo quedo en silencio y  los postures de este reba- 
no salieron con la suya. Veïdad-qtie aqui vivimos. 
nosotros y  alla viven éllos; <jue nosotros somos de 
Buenos Aires y  aquellos son proyinoianos y deben 
hacer. lo que les mandenry no lo que por aqui ha| 
gamos.

El obispo Aldazor deshace un matrimonio y 
aun que la cosa no es muy sencilla, que âigamos, 
con menos ruido püdo arreglarse todo, para no de- 
mostrar que vemos un pelo en ol ojo ageno y no 
un cable en eV nuestro.

Deslruida la disposition del obispo, todo ha pc- 
dido terminar en la mejor armonia, y  no senor, 
todo fué y es barullo que nadie entiende y  menos 
sus âutores.

E l Ministerio ha -declarado que sus ôrdenes son 
desobedccidas por e l Sr. Aldazor. Esto es atroz, 
empero la .cuestion agito el parlamento y  exilto 
los ânimos.

Esta discucion, en que la autoridad, empezaba 
por déclarasse. impotente,tuvo lugar sin ambajes- ni 
pujos, lo cual me ha parecido sumamente bien 
hecho, tal vez lo unicq que hizo bien el Congreso 
en el-présente periodo.

No siempre se .hace lo. mismo: -ayer, no masr-se 
tratô de discutir los asuntos de Cordoba, reclaman- 
do justicia por la muerte -de'Posso^ y la situacion, 
especie de bâlrula salvadora, tapé la boca y  cubrié 
con un~tupido toIo la memoria de la victime.

Para Aldazor, la situacion nada itifluyo; por le 
que deduzco que la tal situacion es un aançqnî



que a- toJas partes llcvan y traen, y lo muestran, 
6 no, segun la situation en que esttin.

Por totlo este se « comprenderâ que hay una 
mûjer srn maridô y un marido.sin mujer, por dis
position del obispo de Cuyo; y que el Gongreso no 
pudiendo permitir que esas dos mitades vivan des* 
unidaSjtomô coïtas eu el juego, previniendo al obis
po que nodebe met erse u camisa de once varas.

Pqro hay mas—estâ cuestion ha traido otras 
que nocarecen de importancia:—El obispo Alda- 
zor' vive en un convento do monjas, y sus familia
les tambien habitan en el mismo reciuto.

Solo esto ha sublevado â un Congreso y todo el 
periodismo !

E l obispo tione ochenta afios, luogo no hay por 
que a8ustarse. La familiaridad en que viven los 
familiares en el convento^ es una consecuencia dé 
la analcgia de profesiones, entre unos y otras. 
Qaiere decir que tampoco por esta £az, puede alar- 
marse nadio do esa vida paciûca que ha'cen en fa- 
milia, monjas, obispos y familiares.

^Que cosa mas natural que buscar una sociedad 
amoblel

jAcaso la zotana destituyé de ciertos deréchos?
Mas calma, senôreFi menos ruido y mas hechos. 

Al grano que la paja se la lieva el viento, Atre- 
glado el àsunto-del matrimonio, ocupese la pressa 
de algo mas importante, no. robe à los interesos 
comunes un tiempo que esta perdiendo sacudiendo 
la zotana de un obispo y sus familiares.

— ^-00-“—1

LA O R D E N  D E L  DIA.

Don Justô y sus milicias forman hoy la ôrden 
del dia. ■

No Ee trata de saber,' por que nunca se ban 
abrigado dudas % tal rcspecto, si el “ vencedor de 
ltosas” juèga limpio 6 juega sucio, en la présente 
eontienda.

La opinion es ^unüaime, por mas que haya 
quien tënga mas ocrage que el “ tigré de Montiel” 
para aantifiear lo que todos maldicen.

I Esta contrndiccion, aparente, vicno de quo unos 
lüiedan-esprosar con independencia y.libertad lo

que sionten, mientras quo, otros solo pueden hn- 
blar lo que se les mànda escribir, ,aunque siéntan- 
y crean lo contrarié?

Déclarâmes, para provenir oualquiora mafa' 
interpretaoion, que al pârrafo anterior no encierra' 
ninguna alusion personal.

La cuestion versa hoy, 6obre la conveniencia â  
inconveniencia de la nueva reunion de las milicias’* 
sublovadasen Basüaldo.

A  nuestro modo de ver el asnnto debo encarar-' 
se bajo cuatro pantos de viata—la moral del ejér- 
cito, afectada de una.manera muy grave con la ' 
politica de Basüaldo—la penuriâ del erariq—la 
importancia o necesidad del contingenté—y el 
peligro de un segundo Basüaldo si las milicias' 
se reunen. Este ultimo caso se présenta ya con* 
sintomas alarmantes.'

En cuanto al primero, la situacion y  las cii* 
cunstancias y  otros tapujos injustifiables é inmo- 
rales, han eohado sobre él un denso vélo.

La penuria del erario no puede alegarse como 
un inconvénients si hay necesidad, para triunfur, 
del ejercito sublevado. Ademas, de que si la falta 
de dinero • im por tara dificultad, cl general Urqui- 
za—segun lo pintan sus defensores—séria capaz 
de echar mano de su fortuna particular.. . .

Folizmente para él y  para hônra y  glorh de la 
Nacion^no ha de gastar.su dinero enel contingente 
etttfo-risno,

La razon mas poderosa para-5üponerse a  que se 
admita la cooperacion de ese contingente, es, ha- 
blando claro, es el miedo, muy lejjtimo, de un se
gundo Basüaldo de consecuencias menos lisonge- 
ras que el primer o.-*-'

Esto no quiere decir, de ningun modo, que se 
dudede la lealtad del Gapitan general.

Estan en un grave error los que creen que Ur- 
quiza, Basüaldo y traicion son sinônimos.

Como periodistas de conciencia debemos esta 
justicia al héroe de Pago-Largo c India Muerta.

No hay ironia en nuestros palabras.
{ Si quisieramos, es decir, si creyesemos que do- 
biames atacar al “vcccedor de Rosas” o al “ tigre 
do Montiçl,’’ lo hariamos de trente,, oorno nuestros



| côlegas dol Piicblo y  National, h cura doscubicrta 
y no con hccftitos locales, oomo en tono dé broma.

Si on nucstro concepto Urquiza no dcbiôra me- 
: recer la confianza del pucblo, por sus antécéden

tes, por ascsino, pôr ladron, dcsteal, ingrato, in
trigante ô traidor, lo diriamos con franqucza, aun 
cuando se nos objetaso que nada nuevo ni orijinal 

j deciamos'. '
Para quëandàr cdn ariibojes rfi consideraciones 

inmerccidas !
GoncluiinôSj sin haber diobo todo lo que querio- 

mes,, por considération â las oircunstuncias.

SUBLIME INSPIRACION.

Estaba, rendido [amante, jjantO' iV su Dulcinea, 
un amigo rmêstro, entregado a los deleites inapro- 
siablcs del amor.

La escona ténia lugar en una casa de campo. 
Era de noche. Y asi debia euceder, por que do 
otra ntanera no hay episôdios ro&dnticcs. '

Gomo era oonsiguiente, reinaba cl silencio, solo 
era intcrrumpido por el susurro de las hojas.secas, 
las eàtrellas poblaban ol firmamento, la brisa cor- 
ria lijera, jugueteando con las margaritas silves- 
tres &. &;y a gatitas  se escapô la luna de for
mer parte del cuàdro.

Asi como no hay semana sin Domingo, no puede 
haber amores sentimentales, de noche, sin que 
Diana cruce el firmamento tirada en su delicado 
coche; por blancas y bermos&s palomas.

Pero vamos a la inspiracion.
Nuestro urnigQ cc-sa de hablar inesperadamente 

y despues de mirar al cielo con aire romântico 
refinado, dioe^r

Esta la noche sombria 
las ranas estan cantando; 
y  yo, ticruo, perorando 
ai los piés de mi Maria.

Perfectamente bien: solo las ranas podian con- 
fundir bu algarabia con los cantos dd ese bardo.

Si la Dulcinoa no lo ecjlô â la calic, por horojo 
oon lad musas, puedé docirsë que eraiï tal para 
cual y no mereeia mejor inspiracion.

Si preséneiambd la cscena, salimos en busca dé 
uiia soga, lo atamos y va én dorccbura à la Hedi- 
dencio, pôr que:—1

El amante de Maria 
mereeia,

segun mi modo do vet 
ser,

por fa' çièneia examinado; 
y atado,

pues por haberso inspiradd 
con fanas en; noohe umbria 
“ â los pies de su Maria” 
mereeia ser ùladto,

Cuantos adoradores como este se despepiian ré- 
citando, para no olvidar, una.cstrofa, trabajadd 
como quien eaba, por dar un golpe de primo car - 
tello, haciendo el roi dé improvisadores ante su 
adoradh prenda.
|  Tipos como ese, abdndan: y lo que es peor aun; 
pululan mujerea que admiten taies obsequios, por 
no comprendcvlos, unas, pôr que halaga su vaniJ 
doef lad otras.

POT-POURRI.
Segun la “Democracia,” Dn. Pedro II , harâ 

un viuje por el Uruguay, para tocar de cerca W  
dificultades que présenta d la navégacion y dispo- 
ner se arregle él rio de mejor tnodo.

Do. Pedro ya arregla rios.
De esa manera, dico el cândido, côlega, se faoi** 

litarâ el ttânsito hasta Uruguayens y, aun hastsf 
Sa*n Borja'.

Dn. Pedro ya canaliza el Izmo de San Borja.
Le deberemos, agrega, un trabajô de pingüed 

resultados.
Dn. Pedro ya es nias acrccdor para nosotros.
Ahora digo yo—Dn. Pedro se facilita el trân- 

aito para lo qiie pueda su coder; preveo ol por venir 
pues no se ha do chupar ol dedo, tanto como nosé*
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tros y quîere dar paso libre a lo ûnico que tiene la 
escnadrn.

Oh ! si nadathsy como D r. Pedro! Que muan
te y carinoso con nosotrop. (No es verdad seïïo- 
res papa-mosoas ?

— oo——
• Seguramente na^ie imajinô que la ciencia me- 
dioa llegàra al punto que nosotros conoceqios,

Hipdexate?, ni por suefiôs, penso en que ade- 
lantaria tanto la medicina.

Bstamos asombrados de semejante progreso.
Ved, lector, y juzgad: Médico de B  illares, dice 

en gorda y negra letra, sobre jina pueijta de la 
colle del Cerrito.

• Espliquese uno, ahora, si el Médico os para 
curar las mesas do billar 6 para hacer curas esclu- 
sivamente en los billares.

O prodijiosa Europol como nos mandas lo quo 
te sobra alla !

O generosa América jtu ores la madré del bor- 
rego;!

—A un tendero gallego 
la alegrc Juana, 

pregunto, tiene usted 
inedias rosadas, 

y el tendero responde 
con cara séria 

rosadas no las tenju 
las tenju negras.

Ofcra te pego. T  esta es mas que peliaguda—Se 
trato de resolver en Rio Janeiro el siguiento pro- 
blema, quo déjà muy atras, en cuanto à novedad, 
â todos los problèmes:

Se trata de saber quicn es mas valieute si el sol- 
dado brasilero, el soldado argentino 6 el uruguayo.

Al mejor se la damos.
Yo, dccia ayer, un brasiloro, en presencia de un 

argentino y un oriental y esperando ver compèn- 
sado con usura su elogio, yo digo, juzgo que los 
soldados del Plata son superiores a los impériales.

Y el .oriental y el argentino, quo no ndmitian la 
reciprocidad de elogios, sa lier on tarareando esta 
cancionsilla:

Yeinticinco brasileros— hicieron una campufia— 
para matar una araüa—y queâaron prisioneros.

Fué una broma de mal gusto, dovoras.

w.

Esperabamos quo en obsequio u la .verdad nos 
hubiasen .contestado otra cosa.

Es de creerse que la Trthuna, que qon tantal 
frecuencia anda raetida en negooios brasileros, soa 
quien piimero resuelva el problema.

— —oo—
Es indudable que ,‘Jas tropas entre-rianas estanj 

animadas del mejor espiritu hdeia el gobiernol 
nacional y el pueblo porteïïo.

Un amigo, persona del mayor respeto, nos hai 
referido como se pasa lista en*la concepcion del' 
Uruguay, en presencia de todo el mundo y sin 
que las auteridades respectivas hayan ni siquiera' 
intentado corregir la insolencia de los soldados.

Ho aqui como responden esos soldados cuando se 
les nombra al pasar lista :

Falano de tal— jViva Urquiz !
Mengano—j Muera Mitre !
Sutano—jVivau los paragas^s !
Otro—Pedoral !

•Otro— ;Mueran los portenos !
Otro—jMueran los macacos !

Y en presencia, decimos, de tanta insolencia y 
de l'ai ta tan grave de subordinacion, y  de res
peto al general Mitre, desde el capitan general 
abajo hacen la vista gorda. Es verdad que.el P ré
sidente dâ el ejemplo con su inconcebible toleran- 
cia para con los entre-rionos.

—— oo— p  ’
La Capitania del Puerto, resolviô oon fecha 5i 

que los capitanes de vapor, no podrân dar à las 
méquinas toda la fuerza que crean conveniente, 
si no que sea de gusto y gana do Su Senoria ol 
funcionario publico.

La medida no puede ser mas sensatoj-.la aplau- 
dimos cpn quinieqtas .mil manps.

Tiene razon Su Senoria, deben ir como lo man
da, por quo el dia menos pensado, un capitan tra- 
vieso, viajando para Montevideo le suelta vapor 
sm medida à la.mâquina y so lOs lie va patetas. 
El dà un salto, salva de la quema, y los dénias 
perecen cocidos como panes en horno. Y no esta 
distante que asi succda, pues por el gustito de ver 
tan precioso cuadro, cualquiera piordo su vapor y 
su fortune; «oon tanta-mas facilidad cuanto que no 
se espone â correr la suer-te de todos, pues siendo 
bündndo y tomendo aguas abnjo, llega & nado lo 
mismo que si fuera en el Mississipi.

Con taies disposiciones ya puede uno echaree à
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dormir, seguro que si Iiasto boy lmbia mu'chasca- 
tostrofes por osa cirounsiancia, en adelanto no lia- 
brâ, por estar previsto el oasooon suma intelijon- 
cia y con arreglo al nuevo doreoho do los' Capita- 
nes de Puerto^obre la marcha de los vapores.

Cuatquiera puede deoir que quien temadol bu. 
que no so embarque, por uq.estar obligado & via- 
ja r con capitan y buque deierminado; pero el Ca
piton del Puerto que no quiere ver fundidos à los 
buques de la carrera, ni â los capitanes desprosti- 
jiados, j e  toma la ofciosa.tarea de aplicarles un 
artîculo de los Reglamentos de Puerto, que dice: 
“Quien te meto Juan Copete on lo que no te im
porta.” v

jViva la libertad de industria !

• i — r-00—rr.JL j
Primero yo y despues el que venga atras que 

arree.-Asi habradicho S. M. Don Pedro, al escri- 
bir la linda proclamita 6 su ejército 4e fe ra s  
con taras do Brasileros, pues, como quien n'o dice 
nada, “dcbido â Ja actitud de los Brasileros y 
u aliadcs, las fuerzas invasoras se rindieron...... ”

El bu....por delante. Casi digo nna barbaridad, 
capaz de atraerme la esooqiunibn de los democxa- 
tas ultimamente condeeorados como principes.

No merocieron, .Orientales y Argentinos ser 
menciouados por S. M.; por lo que se .vé, mues- 
tran la hilacha cuando menos piensan.

Pero no importa; somos tan amigosi nosauie- 
ren tanto !

* Termina su entusiasïa proclamaçao, el Sr. Dn. 
Pedro, con un: Viva â Naçao Brazileira !

Los demas Si quieren que compren; mucho hizo 
su Majestad en venir.; y si es verdad que Marte no 
lo debe incienso, no ha gastado poquila moneda 
en la funoron.

Hasta nuestros cadetes cuando se les ocurre 
proclamar, por que boy hasta los cadetes procla
mai), no dejan su competente viva al Importa, san 
Agustin fatal de todos los sormooes de 1a época; 
Dn. Pedro que no ha sido cadete en su vida, ni 
llegara. (por que el es rey) à lo que uno de nues- 
tros cadetes, es monos urbano con sus aliados.

j,Cual es la consecuenoia de esta ?

Que nos .quieren por ail# como los queromos 
por aca.

Y qUo:—

.Os do Imperio Serpenlao 
~sao

do esstes tolos Castiçaos 

irmaos;

reinha entre elles simphatia 

■ é harmonia

como entre' 6 gato ê ô rato;

esta a paz do elles esteim,

podo *se decir tambeim:

-sao ii'maos cual perro é gato.

Los monarcas ticnen cosas sumamente ridiculas, 
por temor de descender una linea de la posicion.

Hemoâ visto â'Don Pedro II, datando en Uru- 
guayana sus disposiciones y llamando palacio â 

I alguna chosa de mal gusto y pobres comodidades.
S. M. Ile va el palaoio en la cabeza, como si se 

. tratarâ de un càjon 'de pas te les, .y créé tener-lo 
I donde se encuentra.

Esta es una verdadera ridiculcz; ontro gontca 
.que observan las cosas con juicio.

Tal vez para S. M. sea muy sencillo» por que 
| ellos son la Nacion, pero para nosotros, no pasa de 
ser uno de tantos absurdos que nos inspiran visa.

Ya que S. M. tavo el inesperado ooraje de hacer 
una campana, bien pudo lonerlo para despreoderse 
de la monomania 4e llevar el palacio donde el .vâ.

Pero, tambien es mucho eâtîjir que un Einpera- 
4or Brasilero se parezeà é los demas hombres.

Se dice por Shi que nao e-cerlo
O exercüo impérial baya sufrido,
Con couragem el frio que leim  sido,
Capaz de amodrentar a um  homme muorjjp..



Cun tanta ncccdade esta muy perto 
A" quebra dos poderes que hoje unidbs,.
Ya Uim a o Paraguay meio venoidcf 
Y do laurel da  gloria estao cubertos.

Nao e iza  a conducta generosa- 
Nao e cl testimonio de amizade 
Que tanta jente  heroica y valerosa,

Tuda â vida e&p.eroiïde catÀ^cidade:
Pois so â mezquina envidia, à nosso brio, 
A.crediioumonesèmosàe frio.

La pereza ës madré de todfs los vicies. (Can- 
dido Juanicô.)

El caudilloje es el co lera morbus del Rio do la 
Plata. (D. Justo y D. Yenanoio.)

propiedad es un robo. (Un tal Vidal, dele- 
g&do.).

El el manejo de las rentas publicas no imiteis a 
vuesfcros mayores.(,El misrao.)

Tu lo lias diclio. . .  ,(M. A. !y Sàra;)r

La diplomàcia es incompatible con la lealtad, la 
cocsècuëhcia politica y la moral Espcrientia sii 
ma gis ter riencia ! (Lamas.)

No tiemlas tu diestra àl asésino de tu herma> 
n o .. .  (J. R. Gomez.)

SFël imporio de la guillotina füese universal, 
slgunos traidores menos contaria la humanidad. 
{T. Villalba.)

Los reyes son grandes por que estamos de ro- 
dillas:—levante monos. (Venancio.

Las cruces y encomiendas de los reyes pesan 
mas sobre la conoienoia y el honor ^ue sobre el 
pecho del que lae lleva. (Lamas.) •

. . . .  E l séptirno no hurtar. (J. J. de ü .)

Veni, vidi vici. (Pedro II)

Hablo el buey y dijo m û . . . .  (Ganayarro^

Contra gula templanza. (Le-long.)

. E l manjar mas esquisito es el pastel. (M. H. y  
Obes.).

. . .  .Tu brhas dicho. (Florentino Castellanos.)

El primoro, amor â Dios sobro todas las cosas* 
(F. Frias)

E l quih'to, no inatdr (Urquiza y Kosas)

E l sesto, no morir. (Seis millones de Brasileros)

El noveno, no codioiar la mujer de su projimo. 
(Solano Lopez.)

00--’---

El dcoimo, no codioiar los bienes ajenos. (El 
Brasil.)

Les enemigos del aima son el demonio y la car * 
ne (El Padre Ugarte.)

Prepai'cmosno3 y v îyan. (Soluno Lopez.)
Espcrientia sit mogistol' oicnciii ! (Lamas.)


